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Mensaje

Montse R.



Introducción: 
Yo Juan Gómez (Txonta) a Mayo de 2009, he trascrito 
estos textos de Montse R. Cuando se cumplen 30 años 
de esta historia, en la que me tocó también participar.
El volumen esta dividido en 3 partes diferenciadas: 
1ª- El comienzo: Relata como se producen los primeros 
hechos y se escriben los primeros textos.
2ª- Las Cartas a Félix: Son dos envíos postales que 
realizó la autora a nuestro amigo común, Félix. Yo 
entonces vivía con él en Barcelona; son mi primer 
contacto con el asunto y con su protagonista.
3ª- Otros Textos: Que escribió después de habernos 
conocido, bien en CanPumanell (Gombreny, Girona) o 
Barcelona.
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I - EL COMIENZO

Día 1º

He aquí el comienzo de toda la historia. Estos 
fueron los primeros escritos. Intentaré ponerlos 
todos en orden. Este primer texto lo escribía sin 
conocer en absoluto lo que decía, pues no pensaba 
ninguna frase.

“Sin saberlo oyó el grito de un tambor, se sentía 
mareado y empezó a bajar. La calor era agobiante y 
comenzó a descender poco a poco. El sonido era lejano, 
sintió miedo. Pudo permanecer allí sentado y no bajar.
Se sentía cansado y sus piernas le dolían. Sus ojos 
estaban heridos. Había visto demasiado, le costaba 
comprender lo ocurrido. Deseaba volver a nacer.
Su curiosidad había hallado camino en la perdición.
Todo él ya no era más que nada. No podía resistirlo y 
esperó."

Me extrañé después de leerlo. Al poco apareció su 
figura en la pared. Todo tenía cada vez menos 
sentido. Continuaron:

"No vamos a hacerte ningún daño. Solo queremos 
hablar contigo. Como decía Félix, nos caes bien. Eres 
una pequeña modosa y necesitas que se te aclaren 
algunas ideas. Cuando te vayas de aquí es posible que te 
haga falta, ya que la Rosa está un tanto despistada, 
sobre todo en la cuestión de los detalles.
¿Has pensado bien si quieres irte?



Es una vida no tan bien pagada pero que al final 
compensa mas, si has sabido andar un camino recto, 
sin apesadumbrarte por las subidas.
En muchos aspectos eres solo una inocente.
Para mañana no tengas miedo. Solo verás nuestra 
nave y si conseguimos hacernos más amigos ya nos 
irás conociendo mejor.

*   *   *
No te preocupes por eso, tu sabes muy bien que me 
estás oyendo como de que me sientes a tu lado y más o 
menos puedes ver mi figura en la pared.
No tengas miedo. Relájate: Intento que te lo pases bien 
con mis dibujos, pero no logro disipar tu miedo. No 
pienses en el reloj!
Te queremos mucho, a ti y a los habitantes de esta 
tierra bendita, lo único que queremos es ayudaros ante 
la gran catástrofe que os amenaza.
No habéis sabido guareceros de los impulsos maléficos 
que todo ser tiene guardados dentro. No habéis sabido 
atacarlos y vencerlos.
Cada uno de vosotros, por separado, no sois capaces de 
echar a vuestro mal, que junto al mal de todos los 
demás seres forma el poder maléfico del mundo.
No se trata de olvidarse de tu Dios, sino más bien de 
comprensión hacia todo lo que venga de ese Dios. Dios 
es poderoso porque sin él nada existiría”.

Esto fue todo para el primer día. Los cambios 
bruscos que hay en este escrito son solo las 
contestas que me daban ante cualquier 
pensamiento mío. Esa noche sentí mucho miedo.



Día 2º

A la mañana siguiente leí 3 libros de un mismo 
autor. No sé si lo conocéis Juan José Abad. Los 
tres les tachaban a “Ellos” como de colonizadores. 
El miedo aumentó. El mismo día dijeron:

“Queríamos verte otra vez, querida niña. No 
tengas miedo, sabemos que este está dentro de 
ti.”
Pero yo no podía continuar escribiendo, pensaba 
en su colonización. Tenía que permanecer cerca 
de la puerta, agarrada al mango. Y les iba 
haciendo preguntas.
Al final llegué a la conclusión de que si ellos eran 
colonizadores, los humanos también. Me calmaban 
poco a poco.
Ese día compararon mucho al hombre con ellos. 
Al final me senté y conseguí escribir esto:

"El primer hombre nació del fuego, como todo lo 
nacido en este universo. Quería hacerse poderoso pero 
su mentalidad no era la de un hombre tal.
En nuestro planeta Saccion (no puedo leer si es 
realmente así, a lo mejor es Seccion o Secsion, no 
sé) – no, no está dentro de tu galaxia-....”

Se fueron y ese mismo día por la noche, sin saber 
porqué, empecé a leer el Evangelio. Comprendí 
muchas cosas, sin saber explicarme a mi misma 
ninguna. Desapareció el miedo.



Día 3º
El tercer día volvieron, siempre a la misma hora:

“Estamos muy contentos de estar de nuevo ante ti y que 
tu miedo tan horroroso haya desaparecido. Ya conoces 
mas de nosotros y esta vez tus informes proceden de 
citas más verídicas. Como ves ya comprendes mejor 
quiénes somos y porqué ahora estamos contigo.
Un hombre sabio no es aquel que lo comprende todo, 
sino el que espera con paciencia que todas las cosas se 
resuelvan en su momento justo.

No desesperes si en un principio todo te parecen falsas 
sensaciones. No tengas miedo de que todo no sea más 
que un producto de tu imaginación. Tranquilízate y 
espera, que pronto llegará la hora de tu puesta en 
escena. No preguntes tantas cosas. No intentes 
comprobar si realmente somos nosotros quienes te 
hablamos. Conocerás los misterios del universo y de sus 
habitantes poco a poco, sin prisas; tu ascensión debe ser 
suave y bien pulimentada, sin golpes fuertes que puedan 
provocar tu caída. Si, estás realmente en tus 
convicciones, pero olvida todo este asunto y como te he 
dicho antes, no intentes resolverlo por ti sola.

Como el niño pequeño al empezar a andar necesita de 
sus padres, de la misma manera conviene que nosotros 
te guiemos. Ama de verdad a todo cuanto te rodea, pero 
no intentes hacerlo tuyo.”

Estuvimos un rato mas, hablando de ellos y de 
vez en cuando, contestándome preguntas que yo 
formulaba solo con el pensamiento. Después 
siguieron:



“Guiada por la luz de las estrellas, la gran nave 
empezó a ascender. Podía moverse con facilidad. Aquel 
planeta era parecido al suyo, con las mismas sustancias 
químicas, como son casi todos los planetas de nuestro 
universo. No pienses que sea infinito.”

Día 4º

El cuarto día estábamos en casa de Juan Ramón, 
el hermano de Jaime y Jorge. Éramos en total cinco 
personas, cuatro de nuestros nombres habían sido 
nombrados por ellos. Juan Ramón se enteró de la 
historia por casualidad.
Empezamos a sentir los cuatro una sensación 
extraña. Enseguida hablaron así:
"No tengáis miedo. Solo estamos aquí para amaros y 
porque tenemos necesidad de hablar con vosotros. 
Desearíamos que nadie nos tuviera miedo. Es difícil 
comunicarse con todos a la vez, lo estamos intentando.
Estáis fuertemente emocionados y conmovidos por 
cuanto vais conociendo. No os preocupéis por nada. 
Aunque hay alguien de entre vosotros que esta negado a 
la luz y es por ello por lo que nos cuesta manifestarnos.
Así y todo tranquilizaros que solo queremos ayudaros y 
sacaros del inmenso caos que os rodea, convenceros de 
que la vida es sencilla y aunque vosotros solo seáis 
puntos minúsculos en todo un espacio casi infinito, 
nuestra mente más poderosa intentará sacaros de la 
nada.
Paz y Amor.
Se fueron y nos dejaron a todos con una sonrisa 
muy grande. Contentísimos sin saber porqué.



Día 5º

El día siguiente me sentía muy mal. Me había 
encerrado en un mundo donde solo existían ellos 
y las cuatro personas que conocían lo que me 
ocurría.
A la misma hora que hasta entonces, volvieron y 
hablaron así:

“Tu comportamiento va mejorando día a día, ya no eres 
tu sola quien ha logrado conocernos y eso nos gusta.
No les tengas miedo a tus crisis depresivas tan solo son 
la caída desde una montaña que no existía.
Tranquilízate y espera pronto sabrás más de nosotros y 
de todo lo concerniente a nuestro mundo y al tuyo.
No son cosas de tu mente, si es eso lo que te preocupa, 
pero no quieras conocernos más de lo que hasta ahora 
nos conoces, ni por sentirnos solo en tu alma, no hagas 
caso de falsos conceptos seudocientíficos.
Todo el caos que ahora está poblando tu mente se 
desvanecerá poco a poco, hasta llegar el día en que todo 
tenga un sentido. Piensa que hemos hecho de tus 
problemas nuestros problemas y no temas ya nada más. 
Siempre estaremos contigo, ahora ya somos amigos.”

Esa sensación es extraordinaria, ese peso grande 
aquí muy dentro, y esa luz en todos los rincones. 
Esa luz extraña, más luminosa que la solar, más 
roja quizás. Puntos fluorescentes que destacan de 
las demás formas. Y luego su rostro. Su rostro 
sombreado que siempre, siempre aparece en la 
pared.



Su cara dulce, suave, sin formas bruscas. Esos labios, 
esos hermosos labios bronceados. Sonrientes 
labios. Sus ojos, grandotes y claros que siempre 
me miran tristes y transparentes, ¿quizás verdes? 
aunque también pudieran ser azules. Como el 
cielo en los días de viento. Los cabellos largos y 
rubios, parecen ondeados por alguna brisa 
extraña. Todo el resplandor en la oscuridad.

Su comunicación no necesita palabras. Es clara y 
en ella no puede haber mentira. La percibo llena 
de candidez. Les gustan los humanos. Hemos de 
reconocer que somos sus hermanos pequeños. 
Esos a los que tanto se quiere. Intentan ayudarnos 
desde su altura, sin conseguirlo.
A veces les cuesta comprendernos ¡somos tan 
extraños!.
Nuestra forma de ser inconsciente. Nuestro 
proceder inseguro, lleno de oscuridad.

La alegre tierra, poblada de falsos dioses y 
extraños demonios. El paraíso convertido en 
infierno. Los hombres ya se olvidaron del vivir. 
Creen hacerlo, y buscan el placer por falsos 
senderos. Se convierten en maquinas parlantes, en 
fichas de un mismo fichero. Husmean anhelantes 
donde está el secreto, preguntan el porqué de 
todas las cosas que solo el instinto perdido les ha 
hecho olvidar y sobreviven con pesar en su 
cargante vida.
Ellos desean que conozcamos nuestra degeneración, 
mas nuestra vanidad nos impide verla.



Nuestros profetas aseguran que esta vida es 
como un viaje que nos conducirá en esta muerte 
o en otra al paraíso perdido.
Dicen: Guareceros del mal, que solo os llevará al 
infierno. Esa muerte eterna llena de demonios.
Practicad el bien y conseguiréis la vida eterna.
Su descuido es el olvido de esta existencia, de 
este viaje, el cual aún no deseándolo hemos de 
vivir. Este hermoso viaje de nuestra existencia, 
con una tierra que aún degenerada, conserva 
perfectos parajes llenos de belleza.

¿Por qué no comprendemos que es un verdadero 
cielo?.

La extensa imaginación de los hombres eleva 
castillos en otras tierras, descuidando la propia. 
Profetiza vida eterna en otro cielo que no es el 
suyo. Pide anhelante a sus dioses que se los lleve 
a su paraíso. Inocentes humanos, aunque 
desearan hacerlo les resultaría imposible, no 
disponen de un cielo tan grande.
Vuestra meta en vuestra vida es ser felices. Esa 
es vuestra lucha. Venced al infierno que se 
esconde en vuestro cerebro y expulsadlo. Solo así 
llegareis al cielo. 
¿Has observado bien tu cielo?.





II - LAS CARTAS A FELIX

Carta 1ª

PAZ Y AMOR
Tengo tu recuerdo en mi mente y muchísimas ganas 
de hablar.
Esto no es una carta son solo mis pensamientos, 
quizás un poco degenerados por las palabras, llegaran 
a ti, envueltos en tinta. Pero me gustaría que no vieras 
en ellos solo palabras sino que fuera “un rato con la 
Montse”, como yo ahora tengo un rato contigo. No 
importa que no te vea y que quizás no te vuelva a 
ver, pues te conozco un poco y no sé si Pelos volverá 
a ver su libro.

Eres bueno con todo lo que implica esa palabra, 
pero sigues un camino equivocado en el que nunca 
hallarás la felicidad. Tus aspiraciones son elevadas al 
igual que tu mente, tus pensamientos y tus 
emociones, pero te dejas cubrir por una capa de 
soberbia y orgullo, esa capa helada con la que se 
cubren infinidad de personas y les impide ver las 
cosas claras por lo sencillas que son.
El mundo dará mil vueltas envolviéndote, durante 
mucho tiempo y tu permanecerás en el centro, 
comiéndote el coco. Intentando SABER. Sin 
comprender que el hombre realmente sabio sabe 
esperar y esperar sin intentar dar explicaciones 
sobre todo lo que solo el tiempo le podrá 
esclarecer en su momento justo.



Tus comidas de coco enormes, son solo curvas 
dentro de tu laberinto y sabes que dentro de sus 
pasillos hay uno que conduce a la verdad (felicidad).
Pero la capa helada que te hablaba antes impide 
que puedas olfatear bien y acertadamente ese 
camino. Elévate sobre esa oscuridad.
Tú no conoces a tu mente, tan solo ese poquito que 
te deja ver. Y ese poquito que no es nada es mucho 
para ti, tú mismo dices que puedes “controlar” 
gente e ideas. Entonces si ese poquito es ya tan 
grande, tan grande ¿cómo será el resto?.
A la fuerza maravilloso.

Eleva tu espíritu hacia ese lado de la mente y 
comprenderás; enseguida te darás cuenta de cuál 
es la  verdad y cuál es el camino.
Yo no puedo ayudarte, eres tú mismo quién debe 
hacerlo. Pero recuerda: Solo el hombre humilde 
consigue acertadamente llegar al final. Solo el que 
comprende su pequeñez puede entender las obras 
grandes.
Intenta ser un hombre sabio, y no te hablo del sabio 
reconocido del científico o historiador o lo que sea, 
que sin ser sabio cree que lo es. Su inteligencia 
consiste en haber nacido en este o ese siglo, donde 
no se conocía el tiempo venidero y  sus mentes solo 
comprendían o comprenden lo que en ese tiempo 
sea cual sea, pueden demostrar y tocar.
Si, existe la relatividad y esta abarca muchos más 
campos mayores de lo que el hombre piensa. El 
que se cree sabio y no lo es, cogerá la relatividad y 
te dirá: Si, existe, porque... y te dará un montón de



pruebas, de cálculos matemáticos que en ese 
tiempo en el que ha nacido es posible demostrar.
El que es hombre sabio y no lo sabe cogerá la 
relatividad y te dirá: si existe, pero ella no es 
capaz de darnos la felicidad. Purifiquemos 
nuestra mente y busquémosla.

La única meta del hombre es el cielo y este está en 
la tierra. No existe ningún otro cielo, te lo aseguro.
¿A quién le interesa buscarse un cielo, comprender 
otro cielo, cuando a este lo puedes tener contigo, 
con solo abrir los ojos?.

La muerte es el fin de este cielo para llegar a otro. 
La muerte es decir adiós a tu cuerpo, como 
cuando te metes en la cama y empiezas a soñar, 
sin pesadillas y te levantas a la mañana siguiente 
sin saber en qué has pasado todas esas horas, 
ausente, sin enterarte de nada. Descanso. Todo 
ese tiempo de sueño en el que has podido olvidar 
a la tierra, con todos sus problemas y sus comidas 
de coco.  ¿Eres infeliz mientras sueñas?.
Pues si en el sueño, no existe la infelicidad ni la 
felicidad, es solo un estado de tu mente. De la 
misma forma no debe preocuparnos el problema 
de la muerte que es “Hacia donde todos vamos”.
Nuestro cielo está aquí en nuestra tierra. Lo 
importante es encontrarlo.

El hombre se degeneró y olvidó que su cielo 
estaba en la tierra. Tuvo que inventarse otro. 
Otros seres de nuestro universo, intentaron 
aclararles sus dudas, pero el hombre no entendió. 
Transfiguró sus palabras y empezó a montar ritos



y religiones. Edificaba templos, en donde pedía a 
sus dioses que se le llevaran al cielo.
Pero el cielo es de los dioses y allí tienen que 
habitar ellos. Cada mundo es un cielo, y el nuestro, 
está aquí en la tierra.
El hombre empezó a creerse importante, empezó a 
crecer la soberbia y el orgullo. Todo ha 
evolucionado cada vez más y ahora nos amenaza 
el cataclismo.

Solo esos dioses están aquí con nosotros y lloran. 
No pueden intervenir en nuestros problemas, ni en 
caso de destrucción total cogernos a todos y 
llevarnos a otro planeta. Tienen que escoger, 
aunque esto les duela.
Intentarán enseñar a los elegidos cual es su meta y 
estos la conservarían en sus vidas. Pero después 
de algunas generaciones el mal (el infierno) 
volvería a meterse con el hombre. se degeneraría 
de nuevo, olvidaría su meta, su verdad y así se 
sucederán generaciones y generaciones y mientras 
se sucedan se formarán otros planetas para que los 
hombres, sean o no de nuestra galaxia, tengan un 
lugar en donde habitar...
... y así irá girando nuestro universo.

Las  mentes más  avanzadas que han logrado 
apartar el infierno de sus  vidas, intentarán ayudar 
a las mentes menos sabias, para que nunca se 
acabe la  vida. Pues la vida no es más que Dios y si 
se acabase la vida se acabaría Dios.
El problema de Dios, en un mundo de Dioses, no es 
nuestro problema, es el problema de Dios. Y este no



nos mira por el agujero de ningún microscopio, 
tiene otros asuntos y otra clase de vida, diferente 
a la que nosotros conocemos, quizás en un mundo 
mucho mayor. Como nosotros no observamos los 
sentimientos y problemas de nuestras células. 
Cada una es un universo y cada universo tiene 
diferente clase de vida.
Nosotros podemos entendernos y ayudarnos con 
gente de este universo, puesto que sus hombres 
son de la misma raza que nosotros, tienen la 
misma clase de vida.
La vida de Dios es diferente. Dios no nos importa, 
nos importamos nosotros mismos. Y cuando te 
hablo de nosotros mismos, me refiero a todos los 
que habitamos en el mismo universo, sean de un 
planeta o de otro.

Medita bien todo lo que te digo, pero no olvides 
que lo más importante es tu meta, tu verdad, tu 
felicidad y olvídate de todo lo demás. No es 
importante.

Te queremos mucho.

Bueno Félix, ya ves que parrafadas te dicen. 
Eres mal receptor y yo soy por ahora vuestra 
mediadora.
Siento si todo eso se te ha hecho muy pesado y 
deseo con toda mi alma que empieces a entender 
algo.

Te quiere.
Montse.

¿Nos veremos pronto?.



Carta 2ª
PAZ Y AMOR.

La felicidad, Félix, existe, pero es muy difícil de encontrar.
Y hablo de felicidad en cuanto a un estado 
permanente que no es lo mismo que el ligero 
placer que sentimos a veces. Como tampoco es la 
sensación ficticia que te da el alcohol o la droga.
No. Ella es algo mucho más serio, mucho más 
importante. Encontrarte con ella es encontrarte con 
el cielo, Félix. Un estado totalmente desconocido 
para nosotros. El poco instinto que nos queda, 
hace que la busquemos constantemente. Y no hay 
nada en la tierra que pueda apartar esta búsqueda.

Los hombres la buscan por diferentes caminos: la 
mayoría encuentran la persona que ellos creen 
ideal y se casan, pensando que juntos serán 
"felices". Otros se encierran en monasterios, 
creyendo que al lado de Dios estarán en un estado 
perfecto. Habrá otro grupo que se enrollará con 
esta o esa ciencia, buscando el saber, interrogando, 
preguntando y los porqués le impedirán encontrarla. 
Y habrá aun otros, que se moverán de un lado a 
otro, inquietos, con comidas de coco impresionantes 
y mirarán en todos los rincones para ver en donde 
se esconde. Pero dime : ¿Quién la encuentra?.

Todos se descuidan un detalle esencial. La buscan 
al lado de alguien o de algo y no piensan que uno 
u otro pueda fallar. La Felicidad es un estado de tu 
mente que aun encontrándose en una situación 
maligna le permite continuar bien.
Aquel que la encuentre, no podrá huir jamás de 



ella y todo el mundo notará su estado, pues sus 
ojos serán más  resplandecientes y toda su figura 
echará un flujo abundante que envolverá a los de 
su alrededor, sintiéndose a su lado felices.

Observemos a todas las religiones y en el cielo 
que prometen. Fíjate todas te dicen : "Los buenos al 
cielo y los malos al infierno". Coge cualquier texto 
de cualquier religión y léete sus mandamientos: Si 
quieres ir al cielo: El 1º y más importante amar a Dios 
¿lo entiendes?. Es lo mismo que decir: Se humilde. 
Comprende lo pequeño que eres con la necesidad de 
imponerte un Dios. Y el 2º que lo resume todo: Ama 
al prójimo como a ti mismo.
¡Qué majo seria si todos lo cumpliéramos! ¿no crees? 
Adiós al infierno ( al egoísmo, la hipocresía, los 
robos, asesinatos, etc., etc., y un montón de más etc.)
Si quieres ser feliz, Félix, CUMPLE estos dos 
mandamientos y desecha de tu cuerpo a todo el 
infierno. AMA, Félix y comprende sobre todo tu 
pequeñez. Esta es tu lucha y tú debes ganar.
Medita otra vez mis palabras y decide.
Te queremos mucho.

Ya ves pequeño con este van ya dos mensajes, 
que no van dirigidos a mí, sino a ti. Son extraños 
los senderos del destino y nunca pensé llegar aquí.
Cuando recibas los dos mensajes, supongo que al 
meditarlos un poco, necesitarás hablarlo con 
alguien, hazlo libremente, pero ten cuidado: "No 
eches rosas a los cerdos, no saben siquiera percibir 
su aroma". Aprende a elegir.
Te quiere mucho:  Montse.



III – OTROS ESCRITOS

-1º Sabiduría y Amor-
8–VI-1979  CanPumanell (Gombreny - Gerona)

“Pequeños ante todo paz y amor.
Vemos que no comprendéis del todo nuestros 
consejos, ¿creéis que podemos sacar algún 
beneficio con ellos?. Solamente recibiréis vosotros 
el premio. Pero no debéis confundir la sabiduría 
con el poder. Ni el amor con el egoísmo.

El buen sabio actuará siempre con humildad. 
Aceptando burlas y golpes fuertes, andará en 
tranquilidad sin mostrar a los otros su 
conocimiento; a quienes solo enseñará cuando estos 
lo precisen. Entonces mostrará su poder, su 
eficiencia sobre todos los conocimientos que 
comprende. Y ayudará como si de él fuera a quien 
le ha requerido.

En cuanto al amor, debéis destruir toda muestra 
que tengáis de él. Y empezar a hacerle crecer de 
nuevo en vuestro corazón.
Eso requiere tiempo y sufrimientos. Estos son 
solamente porque amáis demasiado al egoísmo, 
que durante tanto tiempo ha vivido en vosotros.

Destruirlo no es fácil, pero vosotros, sois fuertes, 
inteligentes y capaces.
La duda en conseguirlo ha de quedar ya muy 
lejos.”



-2º Los Elegidos-
Hablemos hoy de los elegidos:

Vemos que no comprendéis muy bien todo lo 
concerniente a ellos.
No hay elección por parte nuestra, es a vosotros a 
quienes toca escoger.
Todo aquel que haya llegado a una expulsión total 
de su infierno, aun sin conocernos a nosotros, tiene 
derecho a empezar una vida nueva en tierra sana y 
ser padre de numerosas y diferentes generaciones.
Nuestra elección no sería al azar ¿cómo podemos 
llevarnos a gente que no conoce el cielo? Eso 
significaría construir una casa con ladrillos viejos y 
podridos, a la que el primer mal viento haría caer.
Lo esencial para vuestra raza, para que esta sea 
eterna y conserve al menos por unos milenios el 
cielo, es construir una buena base. Esta la formarían 
los elegidos. De vosotros depende serlo o no.

No os preocupéis por cómo y dónde van a vivir, ya 
que al ser nosotros quienes les sacáramos del fuego, 
nos correspondería también encontrarles un cielo 
apropiado, para su especie; en donde puedan 
desarrollarse y generarse según su función.
Sabemos cuánto os gustaría vernos, pero meditarlo 
bien y veréis como evidentemente, un cierto respeto 
y temor os acecha aún, algunas veces.
Cuanto este haya desaparecido por completo 
nuestro contacto se hará físico. De vosotros 
depende el tiempo de espera. 

Paz y Amor



-3º La Trinidad-

Vamos a hablaros hoy, del misterio del triangulo.
¿Comprendéis porque padre, hijo y espíritu, están 
en una misma persona? Vosotros mismos estáis 
compuestos por los tres:

El padre, es el principio, y en cada uno recibe el 
mismo nombre. No hay comienzo sin él. Es la 1ª 
materia que lo compone todo. Y que en un futuro, 
cuando hayáis dado lugar en vosotros mismos  al 
hijo, dispondrá y mandará sobre el 2º, por ser él, 
quien conserva en su principio, los poderes y la 
intuición del camino a seguir.
El hijo es más débil en cuanto al conocimiento, 
pero supera al padre, en sus visitas por el mundo. 
Estas le ayudarán a enriquecer el conocimiento 
que ya tenía el padre y mantendrán entre los dos 
un perfecto equilibrio, rico en comunicación; a 
esta le llamaremos espíritu y será el lazo que los 
una a los dos. 
Así mismo el espíritu, nos ayudará en la relación 
con los demás seres, y según lo enseñemos 
obtendremos mayor o menor beneficio.

El cambio contradictorio que sufre a veces vuestra 
mente, no es más que el descuido de equilibrar por 
medio del espíritu al padre y al hijo.
A veces el desdeño del conocimiento que aporta el 
hijo, o la rebelión contra los poderes del padre.
Vuestro propósito, para el equilibrio de los tres, ha de 
hacerse si queréis conseguir el cielo, fuerte y firme.



-4º Libros Sagrados-

Ante todo paz y amor:
Hablemos hoy de vuestros libros sagrados, de 
quienes debéis sacar vuestro conocimiento y 
vuestra ayuda para no caminar por falsos 
senderos.
Desconfiad siempre de los textos en donde el 
amor no se refleje claramente en sus palabras. 
Escritos en los que se alienta la discriminación y el 
maltrato, la violencia y la venganza.
Todo aquello que el padre rechace, que lo rechace 
el hijo también, pues es el 1º quien conserva la 
verdad.

Como el campesino a la recogida del grano, 
conserva este y rechaza las malas hierbas, del 
mismo modo aprended a distinguir los textos 
degenerados. Amontonad los granos buenos a un 
lado y el resto quemadlo luego en la hoguera de 
vuestra mente. Y cuando hayáis conseguido 
olvidarlos, leed y aprended del buen 
conocimiento.
El será como zapatos nuevos, en vuestros pies 
cansados.
El viaje no será tan pesado.



-5º Depresión y Comprensión. 
Pequeños, porque preocuparos, todo en vosotros 

es amor. No hay demasiadas malas hierbas y 
vuestro empeño es tan grande por conseguir el 
cielo, que no hay motivo de depresión.
Podéis empezar mirando vuestras vidas, hermosas y 
aun pequeñas vidas. Pensad que aun no ha llegado 
la podredumbre a corromperos. Sois como arbolitos 
pequeños, que empiezan a crecer. Y al igual que 
ellos, vuestra vida a de ser tan larga y duradera que 
los pequeños movimientos de al principio no deben 
en ningún modo apesadumbraros y entristeceros.

Elévate Juan, sobre tu oscuridad, la poca fe que 
tienes en ti mismo, puede ser un gran peligro para tu 
ascensión. No debes olvidar que todo tiene un final y 
el egoísmo que ahora hace huella en ti, desaparecerá 
en su día. Trabaja con buena mira, sobre tu propia 
mente. Encamina tu inteligencia hacia el buen propósito 
que te hará conseguir el cielo. Lo más importante a 
tener en cuenta es un sentimiento, olvidado ya por 
todos vosotros: La Comprensión.

Aprende de ella y en todos tus actos tenla frente a ti. 
Ella conduce al amor, y desecha con rapidez el egoísmo.
Tu propósito de comprensión a de endurecerse, de 
ese modo irás echando las malas hierbas que aun 
acechan tu corazón.
No te apesadumbres por tus dudas y sobre todo por 
la poca fe que aun hay en ti. No olvides, que ya 
formas parte de nuestras mentes. No dejaremos 
caerte demasiadas veces en muchos agujeros.



-6º Infierno y Elevación-.

Pequeño y querido Juan; ante todo paz y amor.
La voz del bien que empieza a oírse en tu mente, 
es la que produce esos estados depresivos, en los 
que te sumerges constantemente.
Tu preocupación por el cielo y por conseguirlo, es 
cada vez más fuerte. Eso nos gusta pues es muy 
importante. Podríamos decir que es el principio de 
la ascensión.

Debes mirar a menudo hacia tu pasado, para ver 
bien a la altura que ya has conseguido elevarte. 
Nunca lo desprecies. Necesitas tenerlo bien presente, 
para darte cuenta de cuál es el infierno. Debes pues 
recordarlo, no como barrera que te obstruya el camino, 
sino como una ayuda que te ha dado madurez.

Tu camino es largo y peligroso, tu hijo ha dado ya 
muchas vueltas por el mundo, pero no ha sabido 
proporcionar buenos conceptos para el padre, que 
no ha podido asimilarlos bien.
En cuanto llegue el tiempo de tu elevación, 
ordenarás y clasificarás por medio del espíritu, 
todos los conceptos que has llegado a conocer. 
Lucharás por conseguir un equilibrio perfecto.

¿Te preocupa tu infierno, Juan?. Bien hablemos 
ahora de él.   Tu infierno, comprendido la mayor 
parte por una fuerte compasión por tu propio ego, 
tiene aun largas ramas por quemar.



¿Crees que es fácil salir de él? A veces es tan 
caluroso y agobiante que te deja cansado y 
pesado y sientes deseos de no salir de él, pero 
esos momentos de enflaquecimiento, no deben 
importarte; ni debes siquiera apoyarte en ellos. 
La fuerza de tu semilla que ya empieza a crecer, 
apagará poco a poco todo el fuego.

Las cosas y las personas, adquirirán un nuevo 
color. Las dudas sobre uno mismo y sobre los 
demás, terminarán siendo puntos minúsculos, 
tan pequeños que no podrás distinguir. Todo 
tendrá ya un sentido.
No formes de ti un egocentro. Aprende a desviar 
las orbitas de los demás hacia a ti pero nunca 
alejándolos. Envía lazos de amor hacia todos. Lo 
conseguirás por medio de los detalles más 
pequeños e insignificantes. Empieza pues así 
poco a poco.

Como el caminante que en la noche oscura 
busca reposo, así anda tu hijo, buscando 
reconciliación con tu padre.

No te dejes aplacar pues, por esas extrañas 
depresiones, en donde te crees sin remedio.
¿Crees que no somos capaces de reconocer a los 
que llamamos? Pues así, aun no refiándote 
demasiado de nuestras palabras, y no confiando 
demasiado en ellas, prosigue feliz tu viaje.



-7º Autocompasión, Ego y Amor-

He aquí que olvidáis lo fundamental en 
vuestras vidas. Dejad de compadeceros y 
acongojaros por los males que aparentemente 
hacen de vuestra vida un infierno. Ellos solo son 
el reflejo de vuestra incapacidad de comprensión.
Los diferentes caminos que conducen a la 
felicidad son anchos pero a la vez angostos y 
peligrosos. No os dejéis intimidar por su 
dificultad, que no es más que la compasión por 
uno mismo.

Sois egocentristas, lo que os impide ver, más 
allá de vuestro campo visual. Solo aquel que 
deseche su ego, solo aquel que llegue a olvidarse, 
aun por unos momentos de su yo personal, 
puede o podrá conseguir su propósito, su meta.
Dejad pues de compadeceros, por vuestro propio 
cuerpo y por vuestro propio sentimiento.
Todos necesitáis amor, pues el que no lo tiene no 
es feliz. Uno al otro debe comunicarse de esta 
manera y olvidarse en lo que cabe de si mismo.
Por lo demás, no os preocupéis, vuestro camino 
ya está trazado. Seguidlo, aun estando cansados.

Fin

MONTSE  R.




